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Resumen
examinar cómo toda esta
i n f o r m a c i ó n c i e n t í fi c a h a
enriquecido la práctica del canto
coral en los Estados Unidos y
vislumbrar paralelamente qué
posible aplicación pudiera tener
en España, considerando los
antecedentes existentes en este
país acerca de la investigación
musical en el ámbito de la
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El objetivo de este artículo
es doble. Por un lado, se
pretende presentar una visión
global acerca de la investigación,
teoría y filosofía en relación con
la muda de la voz masculina
adolescente, tanto en su aspecto
fisiológico y psicológico, como en
el didáctico. Por otro lado,
tenemos la intención de
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Educación Secundaria. El
artículo concluye con una
exposición acerca de las
consecuencias de todo ello con
relación a la práctica coral en el
marco de la enseñanza
Secundaria, así como en el de la
investigación.

Boy’s changing voice: Implications
and consequences for singing and
choral music at schools

Patrick K. Freer, Georgia State University (USA)
Alfonso Jesús Elorriaga Llor, Complutense University (Spain)
The aim of this paper is
twofold. On the one hand, it
aims to present an overview
about the research, theory and
philosophy in relation to the
boy’s changing voice, with focus
on physiological, psychological
and instructional aspects. On the

Abstract
other hand, we intend to
examine how all this scholarship
has enriched the practice of
choral singing in the United
States and, in parallel, the
potential application of this
knowledge in Spain. This paper
considers the past practice and
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r e s e a r c h i n t h e fi e l d o f
Secondary Education in Spain.
The article concludes with
discussion of the implications for
choral practice and future
research.
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La muda de la voz en los varones
adolescentes:
Implicaciones y consecuencias para el
canto y la música coral escolar
por Patrick Freer, Universidad del Estado de Georgia (EE. UU.) y Alfonso Jesús Elorriaga Llor, Universidad Complutense (España).

La investigación acerca del aprendizaje musical en el
ámbito de la enseñanza Secundaria en España está creciendo
debido a los cambios de la política educativa (Boyd-Barrett y
O’Malley, 1995; Giráldez, 2007; Morales, 2008; Pérez, 2005;
Zaragozá, 2009). Se han llevado a cabo investigaciones
específicas acerca de las implicaciones pedagógicas de los
profesores que enseñan música a adolescentes, aunque éstas
no han tenido suficientemente en cuenta la influencia del
proceso de la muda de la voz (Domínguez, 2006; Elorriaga,
2012a). Cuando el profesorado no conoce los procesos e
implicaciones del desarrollo vocal masculino en la
adolescencia, la situación a menudo desemboca en el hecho
de que los chicos se perciban a sí mismos como “nocantantes”, una percepción que puede durar a lo largo de la
vida adulta (Freer, 2010). Este fenómeno ha sido
ampliamente documentado en todo el mundo a lo largo de la
última década (Adler y Harrison, 2004; BBC News, 2008;
Elorriaga, 2012b; Freer, 2008; Gates, 1989, Harrison, 2008;
Koza, 1993).
Por otra parte, la investigación nos muestra una amplia
variedad de opiniones entre el profesorado español de música
en relación con la adecuación de la instrucción coral durante
la adolescencia. Así, Cámara (2004, p. 9) señala que “la
percepción generalizada de que el canto va perdiendo
espacio en el trabajo en el aula de música dentro del ámbito
de la enseñanza general, a partir de ciertas edades, nos debe
llevar a la reflexión sobre el papel que juega la práctica de
cantar en los diferentes niveles del sistema educativo”. Para
poder enfrentarse a esta cuestión, los educadores musicales
necesitan poseer conocimiento sobre las características del
desarrollo vocal y fisiológico de los varones adolescentes con
el fin de reconocer y emplear estrategias musicales y
didácticas efectivas.

Propósito y procedimiento
Dos son los propósitos de este artículo. El primero es
presentar una visión general de la investigación, la teoría y la
filosofía respecto a la voz masculina en la adolescencia. El
segundo es examinar cómo esta información científica ha
nutrido la práctica de la música coral en la educación en los
Estados Unidos, incluyendo potenciales aplicaciones paralelas
en España. Finalmente, se concluye el artículo con las
posibles implicaciones para la práctica en contextos escolares
españoles.
Este artículo nos muestra una revisión sistemática de la
literatura relativa a la muda de la voz en la pubertad en
conjunción con el desarrollo cognitivo, físico y social en la
adolescencia, así como las posibles implicaciones de todo ello
para la enseñanza y el aprendizaje dentro de un contexto
escolar. Dichas implicaciones están a su vez reflejadas en los
resultados de la emergente Teoría Fundamentada (Bryant y
Charmaz, 2007). Con ese fin, esta revisión resume los
antecedentes de la investigación científica que tienen que ver
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con el desarrollo vocal en la adolescencia, constata el
crecimiento de los estudios empíricos de investigación
relacionados, identifica los hallazgos esenciales tanto de los
procesos de investigación empíricos como de los
circunstanciales, aísla la literatura relacionada en educación
musical, y ofrece sugerencias para la práctica y las
investigaciones futuras. Esta revisión sistemática sigue el
modelo desarrollado por Petticrew y Roberts (2006, p. 21),
quienes sugirieron que “la revisión es relevante cuando existe
una amplia gama de investigaciones sobre un tema, y sin
embargo las preguntas fundamentales siguen sin respuesta”.
Los materiales originales de las publicaciones
consultadas se han seleccionado de acuerdo a los
procedimientos desarrollados por Littell, Corcoran, y Pillai
(2008). Esta revisión se limitó a los artículos revisados por
pares, así como las ponencias y libros académicos publicados
entre 1977 y 2011, ya que ha sido en este periodo de tiempo
cuando se realizó una amplia difusión de este tema entre los
profesores de música coral (Freer, 2008).
Los términos de búsqueda en las bases de datos
incluyeron: muda de la voz masculina, canto, coro, adolescencia y
género en diversas combinaciones. Todos los artículos
consultados con el término muda de la voz masculina fueron
leídos en su totalidad, del mismo modo que los libros,
capítulos y lecturas doctorales identificadas con el mismo
término de búsqueda. Los resúmenes que incluían otras
combinaciones de los términos de búsqueda se escanearon
según su relevancia. Esta búsqueda arrojó 108 documentos,
cuyas referencias se examinaron para identificar las fuentes
históricas, teóricas y empíricas que pudieran ser consideradas
fundamentales para la comprensión del tema. Para esta
revisión, las fuentes primarias estaban presentes, al menos, en
81 (75%) de esas 108 investigaciones. Esto se debe a que
hemos tomado en consideración investigaciones cuantitativas
así como cualitativas, escritos teóricos y textos históricos.
Debido al hecho de que las fuentes primarias varían
sustancialmente en el diseño, el rigor metodológico, la
evaluación y análisis, decidimos seleccionar el enfoque
narrativo y sintético (Boote y Beile, 2005; Hart, 1998;
Petticrew y Roberts, 2006) como el formato de presentación
principal para esta revisión sistemática.

Primer tema emergente: la muda de la voz
de los chicos
La adolescencia engloba aquellos años donde se
conforma la personalidad adulta, los valores básicos, las
actitudes y el comportamiento personal, los aspectos que
determinan el comportamiento de cada uno (Wigfield y
Wagner, 2005; Williams, Welch y Howard, 2005). La
intención de influir en el comportamiento social de cada
adolescente constituye una base racional para la inclusión de
la práctica musical en la vida escolar. El deseo de que los
hombres se animen a participar en agrupaciones corales de
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adultos nos lleva a la necesidad de proveer a estas
agrupaciones de una cantera de cantantes masculinos. La
investigación realizada en distintas partes nos aporta el dato
de que aquellos adolescentes que se ven a sí mismos como
“malos cantantes” muy raramente buscarán formar parte de
una agrupación coral cuando sean adultos (Ruddock y
Leong, 2005; Whidden, 2008).
Diversos estudios revelan que los adolescentes se
perciben a sí mismos como cantantes poco habilidosos
cuando experimentan una situación socialmente embarazosa
mientras están cantando, también que son frecuentemente
apartados de la práctica vocal debido a la muda de la voz, ya
sea porque se les pide que no canten o porque no se les da la
oportunidad de cantar en coro (Freer, 2011 y 2012).
Situaciones de este tipo son precisamente las que más
influyen en las futuras decisiones en relación a la
participación en futuras actividades musicales (Freer, 2009c).
Los chicos pasan por un proceso de maduración vocal mucho
más acusado que el de las chicas, lo cual puede dar cuenta
del decreciente número de cantantes adultos masculinos que
cantan en coros en todo el mundo, constituyendo así el
famoso fenómeno de los chicos perdidos (Freer, 2007).
Sin embargo, el canto de los chicos es importante en la
vida musical de muchas culturas. En Tanzania, por ejemplo,
Vallejo (2004) describió cómo un grupo de adolescentes
wagogo fue especialmente motivado a cantar un tipo de
repertorio específico por la única razón de que éste estaba
relacionado con el proceso de convertirse en adulto dentro
del contexto social de la comunidad en la que viven. A este
respecto es importante señalar la relación existente entre
“identidad vocal” (Monks, 2003) e identidad de género.
Ambas identidades se refuerzan mutuamente en los varones
adolescentes que pertenecen a un mismo grupo coral
(Elorriaga y Aróstegui, 2013).
Investigadores y directores de coro en todo el mundo han
identificado determinados aspectos de la voz masculina
durante la adolescencia que son relevantes para el
profesorado de música. Es sabido que la muda de la voz
ocurre paralelamente con otros aspectos de la pubertad y que
un desarrollo irregular durante la muda de la voz podría dar
la sensación de que éste es impredecible, particularmente si a
los chicos se les fuerza a cantar en ámbitos vocales
inadecuados (McClung, 2006; Monks, 2003; Young, 2009).
Durante los años que van desde la pubertad hasta el inicio de
la juventud, diferentes estadios de desarrollo vocal pueden
coexistir, incluso entre aquellos chicos que tengan la misma
edad (Cooksey, 2000a). Diferentes voces maduran con
distintos ritmos, a distinta velocidad, haciendo necesario que
el profesorado adquiera conocimiento sobre el estado vocal
de cada alumno individualmente (Elorriaga, 2010; Demorest
y Clements, 2007; Killian y Wayman, 2010). Pero el
conocimiento de este proceso no es suficiente en sí mismo. El
profesorado necesita continuar profundizando en los
componentes fundamentales de la técnica vocal durante el
proceso de la muda de la voz (Freer, 2009b).
La muda de la voz masculina es la consecuencia de los
cambios hormonales que, en algunos casos, comienzan
incipientemente a los nueve años. A partir de esta edad se
irrumpe paulatinamente en la pubertad, teniendo en cuenta
que será en torno a los 13 años cuando la amplia mayoría de
los chicos se encuentren en plena fase central de la muda
(Cooksey, 2000b). La media de incremento de la longitud de

los pliegues vocales ronda los diez milímetros y ocasiona un
descenso del registro sobre una octava o más, lo que ocurre a
distintas velocidades en cada individuo. La voz femenina
también sufre una transformación, pero este cambio se
manifiesta sobre todo con relación al engrosamiento del
ligamento vocal y por lo tanto afecta más a las cualidades del
sonido y en mucho menor medida al registro vocal (Gackle,
2000, 2011).
Hacia la mitad de los años setenta, Cooksey inició su
trabajo previo de investigación y ya entonces teorizó que
existen una serie de estadios de desarrollo laríngeo (Cooksey,
1989). Las cinco etapas de la muda de la voz adolescente
fueron primeramente publicadas por Cooksey en 1977-78 en
la revista The Choral Journal y desde entonces se han visto
complementadas y enriquecidas por numerosos estudios en
los que ha participado un cuantioso número de varones
adolescentes a lo largo de varios continentes (Cooksey, 2000b),
fundamentalmente en Norteamérica, Gran Bretaña,
Australia y Centroeuropa. La investigación que se ha
realizado en las últimas décadas sobre este tema ha logrado
relacionar los estadios de Cooksey con las investigaciones de
Tanner (en Marshall y Tanner, 1970) que ya había
identificado clasificado la voz masculina adolescente por
etapas. Los estadios vocales de Tanner han continuado
ejerciendo cierta influencia sobre posteriores investigaciones
sobre la voz masculina en la adolescencia (Fisher, 2010;
Killian y Wayman, 2010).
Las principales conclusiones de las investigaciones de
Cooksey indican que cada chico madura vocalmente a través
de una serie de etapas o estadios (identificados por ámbito,
tesitura y timbre). Este proceso se realiza en cada joven
adolescente a distinta velocidad, deteniéndose ligeramente en
algunas etapas y transitando más rápidamente por otras.
Algunos chicos experimentan transiciones suaves entre los
estadios vocales, mientras que otros se encuentran con una
transición más abrupta. Cooksey indicó que cada chico se
mueve secuencialmente a través de cada etapa antes de
establecerse en un periodo vocal más maduro (con relación al
timbre y al ámbito) hacia los 17-21 años de vida (Cooksey,
2000b).
Finalmente Cooksey redefinió sus estadios, reduciéndolos
a seis (ver Figura 1), cuyas características más importantes
son: 1) en cada estadio la altura del sonido desciende de un
modo progresivo; 2) el ámbito de cada estadio (todas las notas
que el adolescente es capaz de cantar) es siempre más amplio
que la tesitura (las notas que puede cantar más
cómodamente); 3) la tesitura permanece constante en torno a
un intervalo de sexta en cada estadio, si bien las notas
comprendidas dentro de ese intervalo son diferentes en cada
uno, ya que cada estadio se sitúa en un registro más grave
que el anterior; 4) los estadios intermedios son los más
difíciles para los chicos porque constituyen el periodo en el
que la voz se vuelve más inestable; 5) la aparición de la voz de
falsetto suele denotar que se ha alcanzado el punto medio del
proceso del cambio vocal; 6) no se debe esperar que la voz
masculina adolescente suene como una voz masculina adulta
(Cooksey, 2000a).
En la medida en que los varones adolescentes progresan
a través de estos seis estadios de desarrollo vocal, el límite más
grave de registro desciende rápidamente y se estabiliza a
continuación por un tiempo. Sin embargo, el límite superior
sigue este patrón de descenso de un modo más gradual y
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paulatino. Este fenómeno explicaría por qué a veces se tiene
la sensación de que la muda de la voz es algo repentino y casi
súbito, cuando en realidad estos cambios repentinos de
registro se producen sólo en el registro grave de la voz
mientras que el registro agudo de la voz desciende lenta y
progresivamente, casi de modo continuo (Cooksey, 2000a).

Muchas canciones no son adecuadas para ser cantadas por
todos los estudiantes porque el ámbito vocal es demasiado
amplio. Por ejemplo, el ámbito común para cantar en
unísono para un grupo de adolescentes cuya media de edad
esté entre los 10 y 14 años no abarca más allá de una sexta,
apenas desde Sol hasta Mi en octavas1 (Cooksey, 1999). Por lo
tanto, se deben elegir canciones con un ámbito limitado y en
una tonalidad que permitan cantar a todo el grupo. Los
adolescentes que están mudando la voz prefieren a menudo
canciones que sean muy rítmicas y que tengan un tempo
vivo. En el caso de que se escoja una canción de este perfil, es
mejor encontrar canciones donde la melodía se mueva por
grados conjuntos mejor que por saltos (Freer, 2009a).
Una opción viable para cantar en el aula es arreglar
determinadas canciones incluyendo acompañamientos
cantados que incorporen ostinati y bordones del tipo de los
usados con los instrumentos de láminas en el Orff-Schulwerk.
Este tipo de acompañamientos a menudo tienen motivos
melódicos simples y muy repetitivos. El profesorado podría
asignar a sus estudiantes tareas de invención de
determinados tipos de ostinati vocales que encajaran bien con
el estadio de la voz en que cada alumno se encuentre
Figura 1: Estadios de la muda de la voz masculina adolescente
(Elorriaga, 2008). Estas piezas deberían incorporar ostinati de
adaptados por Freer a partir de las investigaciones de Cooksey
a
un ámbito vocal limitado y en una tonalidad determinada
(2000 ).
Cuando la musculatura que controla los pliegues vocales por dicho ostinato y los chicos que pueden cantarlo. En otras
m o d i fi c a d e m a s i a d o r á p i d a m e n t e s u p o s i c i ó n , palabras, se trata de adaptar la canción a los cantantes y no
frecuentemente se dice que la voz se ha roto, aunque este los cantantes a la canción.
término no es en absoluto preciso. Los sonidos producidos Investigación, filosofía y conjunto coral
por los pliegues resultan de la interacción de los músculos que
La controversia sobre la decisión ético-filosófica de
sinérgicamente estiran y alargan las cuerdas vocales para mantener cantando a los chicos durante el proceso de la
producir sonidos agudos (el músculo cricotiroideo) y los que muda de la voz no se ha puesto en ningún sitio tan de
acortan la longitud de las cuerdas vocales para producir los manifiesto como en los coros masculinos formados por niños
sonidos más graves (el músculo tiroaritenoideo).
y adultos. El modelo europeo de los coros masculinos fue
Cuando la voz de un chico se rompe o tiene un gallo, lo que importado a los Estados Unidos como parte del movimiento
ocurre muy frecuentemente es que éste se ha debido a un coral a cappella que tuvo lugar en la primera mitad del S. XX.
repentino cambio de control en su coordinación muscular Cuando esto significaba seguir de modo estricto el modelo
laríngea –se ha producido una descoordinación muscular del coro catedralicio británico, los chicos eran apartados del
momentánea–, en vez de la transición gradual y controlada resto del coro alrededor de la aparición de los primeros
que se espera que ocurra (Cooksey, 2000a).
indicios del cambio vocal (Cooksey, 2000b). Una de las
Sin embargo, los efectos de este desajuste –que debe ser historias más impactantes proviene del director del American
considerado como normal y casi inevitable– pueden ser Boychoir, James Litton, en los años 90. El coro tenía numerosos
minimizados si los chicos han tenido la oportunidad de compromisos comerciales y aparecía regularmente en la
cantar antes y durante el proceso de la muda, ayudándoles televisión. Después de volverse consciente de las
así a adaptarse a la nueva técnica vocal necesaria para su investigaciones de Cooksey, Litton anuló el procedimiento de
musculatura laríngea en desarrollo, animándoles a cantar con apartar a los chicos que mudaban la voz y en su lugar
su nueva voz así como con su nuevo falsetto tan pronto como desarrolló un sistema flexible de repertorio adecuado a las
dispongan de él (Cooksey, 2000a). Los chicos que desarrollan características vocales de los chicos que seguían cantando
la habilidad de combinar los registros de pecho y de cabeza durante la muda de la voz (Freer, 1992).
antes del comienzo de la muda de la voz son, en muchas
Aún hoy persiste cierta preocupación sobre la
ocasiones, los que alcanzan un mayor éxito a la hora de participación coral de los chicos que mudan la voz. Todo ello
combinar vocalmente los distintos registros que también van está bien documentado con unos datos que muestran una
apareciendo durante la muda de la voz e incluso después de ratio de género muy desigual con relación a la participación
ésta. De hecho, conviene decir que lo que los cantantes en el canto coral de los adolescentes (Cox y Stevens, 2010;
realmente experimentan al cantar conjuntamente notas Freer, 2010; Van Camp, 1987; Welch y otros, 2009). Más
agudas y graves, es un cambio en la sensación física muscular relevante que el debate sobre la participación de los varones
más que un cambio de registro. Los términos mecanismo adolescentes en el canto coral es el reciente dato que muestra
pesado para la voz de pecho y mecanismo ligero para la voz que uno de cada ocho padres norteamericanos dicen que su
de cabeza, están acrecentando su aceptación entre los hijo/a dejó de cantar en el coro de la escuela Secundaria
foniatras, logopedas y rehabilitadores vocales (Holland, porque ya no fueron elegidos por su profesor/a de coro
2008).
debido a la muda de la voz (Chorus America, 2009). Parece
Por otra parte, una de las tareas más importantes para razonable decir que esta ausencia de oportunidades corales
un profesor de música es la selección del repertorio coral.
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afecta especialmente, de un modo desproporcionado, a los
varones adolescentes.
El profesorado de coro que trabaja con adolescentes
frecuentemente selecciona un repertorio que resulta más
apropiado para otro tipo de agrupaciones corales. Esto es
comprensible, particularmente por la buena salud del potente
y bien equilibrado repertorio de los coros de disposición
SATB. El problema es que mucho de este repertorio no es
adecuado para adolescentes porque no incluye partes vocales
propias para las distintas fases de la muda de la voz masculina
y muy a menudo la voz de soprano es demasiado aguda para
la tesitura –que no ámbito– de la voz femenina adolescente.
Este fenómeno también se puede ver claramente en aquellos
chicos que al no llegar a las notas de su parte vocal se deciden
a cantarla, pero una octava más grave de lo que está escrito,
muchas veces en un insatisfactorio intento de integrarse en el
coro (Freer, 2007). Cantar la melodía inicialmente asignada,
pero una octava más grave, no suele ser la solución para los
chicos que están mudando la voz, ya que en ocasiones una
octava más baja es demasiado grave para ellos.
En los Estados Unidos, muchas editoriales y
compositores están intentando incorporar los resultados de
estas investigaciones sobre la muda de la voz, aunque estos
esfuerzos son tan recientes que la industria editorial no ha
desarrollado aún criterios exigentes para obtener una
literatura coral para adolescentes de calidad (Crocker, 2000).

Lo que los chicos sugieren
El reciente aumento de la investigación narrativa en la
educación musical ha dado la oportunidad al profesorado de
preguntar a los chicos las razones por las que participan
actualmente en un conjunto coral, por qué participaron en
alguno con anterioridad (que después abandonaron) o por
qué no han considerado participar en ninguna actividad de
este tipo (Barrett y Stauffer, 2009; Freer, 2006, 2010). La
investigación sugiere que los chicos buscan tener experiencias
musicales que cumplan una serie de características
fundamentales a saber: a) que a través del desarrollo de sus
habilidades musicales alcancen efectivamente los retos
propuestos (Freer, 2009a); b) que ocurran en situaciones de
aprendizaje que sean competitivas y que estén organizadas en
el aula, así como en los juegos sociales de aprendizaje, o
juegos de rol (Stamer, 2009); c) que se adquiera cierto
conocimiento físico del proceso de la muda de la voz que
ellos están experimentando (Freer, 2009c); d) que promuevan
la adquisición de habilidades vocales más que el empeño de
alcanzar la perfección en un determinado repertorio coral; e)
que reciban comentarios sobre las habilidades vocales
adquiridas por parte de los compañeros o los profesores; f)
que incluyan un repertorio motivador, retador, altamente
rítmico y multivocal, con varias partes vocales (Freer, 2009b).
En todas estas actividades, los chicos manifiestan su
deseo de centrarse en el desarrollo de las habilidades vocales,
la técnica vocal y la lectura musical más que en la repetición
constante y rutinaria de un mismo conjunto de melodías que
conforman la selección de un repertorio coral (Freer, 2009a).
Muchos de ellos también desean aprender habilidades
musicales que puedan utilizar y aplicar en otras situaciones
musicales, en ocasiones más allá de la música coral que
aprenden en la escuela (Welch, 2005).
Una estrategia de captación efectiva es disponer de
chicos mayores que canten para los jóvenes, mostrándoles un

modelo a seguir. Los varones adolescentes indican que esta
estrategia es efectiva, pero sugieren repetidamente que a la
misma se le sacaría más partido cuando los chicos que cantan
como modelos son cuatro o cinco años mayores que los que
escuchan (Freer, 2009b; Welch, 2006). Parece que los jóvenes
adolescentes tienen más ideas acerca de lo que quieren llegar
a ser si se implican con ciertas estrategias y actividades
escolares. Este concepto es similar al del constructo de los yoes
posibles –es decir, los elementos socioculturales que pueden
llegar a formar parte de su identidad– que está relacionado
con la motivación en la educación musical (Freer, 2010). Este
ámbito de investigación nos muestra que los adolescentes de
ambos sexos comienzan a realizar hipótesis sobre sus futuros
yoes, incluyendo tanto aquello en lo que se quieren convertir
como en lo que temen hacerlo. Por lo tanto, comienzan a
planificar estrategias para conseguir o evitar la realización de
esos yoes posibles (Freer, 2009b). Parece que los chicos buscan
modelos a los que parecerse entre sus propios compañeros de
género, pero esos modelos son más efectivos cuando la
diferencia de edad es de unos 4-5 años.
Los chicos necesitan que sus profesores actúen también
como modelos en muchos aspectos distintos, y uno de los más
importantes para el canto coral es el modelo vocal del
profesorado. Los adolescentes no muestran una preferencia
por tener un profesor o profesora, pero sí desean tener
profesores que puedan ofrecer modelos vocales para los
chicos, y que estos modelos vocales puedan ilustrar
vocalmente las notas que ellos supuestamente deben
aprender a cantar. Cuando las profesoras cantan en su
registro grave en un bienintencionado esfuerzo de aportar un
modelo para los chicos que están cambiando la voz, el
resultado suele ser que los chicos cantan una octava aún más
grave de lo que deberían –porque imitan la técnica vocal, no
la afinación–. En estos casos, los chicos han comunicado que
se sienten como si las profesoras ridiculizaran los nuevos
sonidos vocales graves de los cuales se sienten tan orgullosos
de ser finalmente capaces de cantar (Freer, 2009b). Los chicos
también han dejado constancia de que están deseosos de
experimentar con su registro más agudo y con el falsetto, pero
sólo una vez que han ganado confianza cantando
previamente en el registro grave (Freer, 2009a).

La muda de la voz masculina y la
musicalidad
Cuando el cambio de la voz ocasiona temporalmente
una merma en la capacidad de expresión de las habilidades
vocales, éstas siguen siendo una parte muy importante de la
identidad musical del chico. Algunos profesores intentan
ayudar a estos alumnos seleccionando un repertorio coral
simple que contenga melodías insulsas, notas largas y
repetitivas, etc. Esto sólo causa frustración para los chicos
deseosos de cantar un repertorio más complejo antes de que
la culminación del proceso de la muda les alcance. Estos
chicos suelen ser los que ven la música coral como algo
femenino o ridículo (Freer, 2010). La investigación nos
muestra que los chicos adolescentes prefieren cantar un
repertorio que constituya un reto para ellos, que suponga un
incremento de sus habilidades vocales (Stamer, 2009).
Muchas de las estrategias más empleadas en los ensayos
corales copian las que se utilizan en los ensayos corales de
adultos respecto a la forma de pensar y de aprender. Una de
las consecuencias de este proceder es que con frecuencia se
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percibe a los chicos como si tuvieran problemas de
comportamiento cuando no responden a las instrucciones
dadas por los profesores o cuando presentan demasiada
actividad física durante el ensayo, cuando en realidad suele
ser una forma de auto-estimulación para prevenir el
aburrimiento (Freer, 2007).
La adolescencia es un largo periodo de continuo
crecimiento en madurez, fuerza y coordinación física. Esto
también implica al mecanismo vocal del mismo modo que al
resto del cuerpo. Aun así, muchos directores/as no ofrecen a
los chicos de su coro la consiguiente información que éstos
deberían tener acerca de la muda de la voz que tanto les
interesa (Freer, 2009c). En ese caso, los chicos que
experimentan cierta frustración en la música coral tienden a
ser dejados de lado, y muchos de ellos terminarán por
sentirse más atraídos por otras disciplinas donde su
crecimiento hacia la madurez física y mental es mucho más
reconocido, es decir, la actividad deportiva. Normalmente, es
en la asignatura de Educación Física y en la práctica
deportiva donde los chicos aprenden algo de su anatomía
deportiva y reciben cierta instrucción psicológica por parte
de sus entrenadores. Los/as profesores/as de coro también
necesitan ser los “entrenadores” del canto y de la
musicalidad, conduciendo a los chicos hacia la comprensión
de los cambios corporales que ocurren en sus mecanismos
vocales.

Nuestros consejos siguen los pasos de esta investigación y
cómo ha sido llevada cabo en el contexto coral
norteamericano. Para los profesores de la escuela Secundaria
en España, recomendamos adquirir conocimientos básicos
acerca de la muda de la voz; las características emocionales,
sociales y físicas de la adolescencia temprana; y los procesos
básicos de la pedagogía del canto y la técnica vocal. Para las
asociaciones de profesores de música, facultades
universitarias e instituciones artísticas de educación superior,
ofrecemos las siguientes recomendaciones: 1) Comenzar a
ofrecer cursos y talleres con experiencia y formación sobre el
canto coral en la adolescencia y la muda masculina de la voz.
2) Ofrecer fuentes de conocimiento con contenidos tanto
prácticos como teóricos sobre este tema que sean accesibles y
utilizables. 3) Fomentar la investigación en relación a la
técnica vocal aplicada a la muda de la voz masculina y la
didáctica del coro de adolescentes. 4) Organizar coros piloto
integrados únicamente por adolescentes para servir en
distintas master class donde puedan ser dirigidos por expertos
nacionales e internacionales en el campo de la educación
coral y la muda de la voz masculina.
Finalmente, reconocemos que el estímulo más
importante para el cambio vendrá de la oportunidad de que
los profesores de música observen y aprendan del modo en
que los expertos clínicos (foniatras, logopedas) trabajan con
los cantantes adolescentes. También recomendamos que
grupos de cantantes en la pubertad, que representen una
Implicaciones y orientaciones para el
variada muestra de niveles de experiencia y habilidad vocal,
futuro
sean formados para servir como coros ejemplares dirigidos
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de la educación coral y la muda de la voz masculina.
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